
Decenas de miles personas protestaron 
en Madrid contra la Ley Del Castillo 

 
La concentración del día 23 de noviembre contra el proyecto de Ley de Calidad agrupó 
a decenas de miles de personas en la plaza de España de Madrid, a pesar de la 
decisión del Gobierno de no autorizar la manifestación prevista, del intimidatorio 
despliegue policial y de las inclemencias del tiempo 

 

La protesta, que congregó a personas provenientes de todas las comunidades autónomas, 
fue convocada por la Plataforma Estatal en Defensa de una Enseñanza Pública de calidad, 
integrada por CC.OO., UGT, STES y CGT, la CEAPA, el Sindicato de Estudiantes, FAEST y 
los MRPs. Fue respaldada además por los consejeros de Educación de Asturias, Castilla-La 
Mancha, Extremadura, Aragón, Andalucía y Baleares y por los principales responsables del 
PSOE, IU, Chunta Aragonesista e Iniciativa. 

Bajo el lema Por una educación pública de calidad, la pedagoga Marta Mata leyó en el 
escenario montado para la ocasión el manifiesto de la Plataforma en el que criticaba la Ley 
Del Castillo. La promotora de los Movimientos de Renovación Pedagógica afirmó que la Ley 
de Calidad de la Educación (LOCE) “es antidemocrática”, al anular “la elección del director 
por parte de la comunidad educativa”, y “discriminatoria”, “ignora además que el entorno 
socioeconómico de los alumnos es un factor de incidencia fundamental en los resultados 
académicos” y “atropella los principios de un estado laico, recuperando el valor académico 
de la Religión”. 

“Rechazamos esta ley –continuó leyendo Marta Mata- porque su propósito es crear las 
condiciones para la dualización de la enseñanza entre las futuras elites y los grupos 
residuales para abastecer las necesidades de mano de obra barata”.  

Además, en el manifiesto se critica el proyecto por cercenar “las posibilidades de 
participación del profesorado, de los padres y del alumnado”.  

Después de acusar al Gobierno del PP de ”insolidario y prepotente”, los firmantes del 
manifiesto proponen un mensaje de esperanza en el sentido de que es posible hacer 
retroceder al Ejecutivo con las movilizaciones de la comunidad educativa. 

Los sindicatos han advertido que los decretos que han de desarrollar la ley cuando ésta 
sea promulgada pueden provocar protestas aún mayores.  

El cantante Ramoncín presentó el acto acusando a la ministra de Educación de mentir “con 
el castillazo”. Precisamente «No al Castillazo» fue uno de los eslóganes que se corearon en 
la plaza de España junto a otros tales como «Esto tiene cura: Estado laico», «Al PP la sotana 
se le ve» y «Pilar del Castigo».  

La concentración, amenizada con el toque lúdico de las banderolas, globos, estandartes y 
los zancudos que representaban a Aznar y a la ministra Pilar del Castillo, terminó con las 
actuaciones de los grupos musicales Mago de Oz y Dover y del cantoautor Luis Pastor. 

Muchos de los concentrados expresaron su descontento y malestar con el comportamiento 
de algunos agentes de la policía y con el ambiente de coacción creado por la prohibición del 
delegado del Gobierno en Madrid, el tantas veces cuestionado Francisco Javier Ansuátegui.  

 


